
AGENCIA: Local de la. Academia de Medicina. '

EN JURADOS
Callaré, pues ello no importa, la. ciudad, el día y el año;

que esto sucedió. Lo cierto es que una mañana de Diciem5'
pasé, sin intención, por cerca. de una oficina donde había ma
cha gente vestida de paisano; dentro¿de la cual se oía una voi…
muy bronca y como fatigado y en cuya puerta Vi un soldado de
blusa, pantalón y kepis viejos, recostado con descuido y tenien…
do entre las manos, que estaban juntas y en las cuales sostenía
el mentón de su cara rubicunda, apoyada. la boquilla de su lim. —

pio fusil de la casa de Remington. Y llegado de una curiosidaá .

cuyo móvil por el pronto no me expliqué, me colé de tendón
por esa puerta…

_

Asido de una verja que allí había para dividir la pieza en
dos, de barrotes de madera cuadrada, y en su basamento Hoja,
me quedé como clavado. Eran las ocho y media de aquella es.
pléndida mañana cuando entré.

“Señores Jueces—decía el orador—siento mucho que el se.
ñor Agente del Ministerio Público haya renunciado al uso de
la palabra por primera vez (hubo pausa). Tengo, pues, que va…
ríar mi plan de defensa; pero eso no importa (alzaba aquí la
voz y la mano zurda en ejecución de una. acción zurda, y mi-
mba á los Jueces). Pero no importa. Las causas justas son la.
minosas. Pero no importa (alzando otra vez la zurda hubo sus-
pen'sivos). Pero no importa, aunque este plan de ,defensa se
parezca. á torear detrás de barrera, que no se sabe qué toro em.
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' Los Jueces se sonríeron, y yo me reí: me cayó en gracia
aquel exordio, pues me hizo recordar los tratos nmjcriles cuan-
do dicen pida usted, para ofrecer la mitad menos, si corre bue.
ná the al ofertante; sólo que aquí la Cosa iba en contrario,

' eatqes,'no se hubiera dado menos Sino más de haber comenzado
'
el señor Agente del Ministerio Público antes que el orador en

» referencia su peroracíón.
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í" Segui oyendo. Era el Caso,; no raro,/; v
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im sujeto, en un lugar de prov1ncra, por.. m
_ _

¡r _ Vºº¡ºº
Y como siempre había faldas de por medio, como diría Bretón
'de los Herreros. .
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“ Me cansé al fm de oír un fárrago de cosas ra mí msnlsaa
y repetidas, y me senté en un banco que allí ha ía¿ Fue_emon_
ces cuando con detención me puse 5 observar los personajes que
componían aquella audiencia y á los de la barra, entre los cua.
les forzosamente me contó, empleados en receso 6 vagos terna-
tados los más de ellos, de rostro moreno y macrlento, sm barbas,
6 con ellas muy escasas y crecidas¿ de frentes muy estreches y
'de ojos muy torcidos ...... Y anote que aquella. sala—de cinco
por cinco varas—era estrecha y que tenia. su enluc1dov1e;o yen.)
cio como de escupas, pues el polvo estaba allí pegado a chorros.

Frente de mí, 6 sea, frente á la. puerta de entrada había
otra puerta, entornada por entonces, cerca de la cual estaban
dos de los abogados de la. causa, recostado uno de ellos de vesti.
do rigurosamente negro como para funereles, en el 610 de la
pared del lado izquierdo de la puerta, mientras que el otro es.
taba. tieso sobre su taburete, Sºbando tenazmente con un pañue-
lo sus anteojos de vidrio oscuro, y teniendo—como cada uno de
los abogados restantes y del Juez sustanciador que estaban del
lado derecho de la pieza—delante de sí una mesa chica sobre la.
cual vi sombreros y papeles y un bastón de una vara de cafeta
aderezado. con apariencias de carey. Y del lado izquierdo esta-
ban los Jurados. No pude ver los reos, pues del banco de éstos
me quedaba dando casi contra la. cara. el espaldar.

+” Cesó de hablar el abogado. Para terminar, pues era viejo,
se caló los anteojos cuyes patas unía un hilo de lana colorada;echó su rostro oscuro para. atrás; levantó un poco el pecho dejan-do ver una camisa blanca sobre la cual se destacó Chillón un pa.ñuelo de imitación de seda que llevaba en forma. de lazo sobre,el cuello; miró á los Jueces fijamente; dijo cuatro simplezas; youn puñetazo y… como el héroe de Cervantes ...... no hubo un a.

_
Cuendo—en busca. de al,n¿íiu refrigerio para mi estómago-—iba camino dº]… CRS—'I, ya. ceiba de l::…:i once. pensé en el orador

c_uya º]ºº“ººº… adºlece de los vicios ale nuestro. vieja escuelaliteraria. 0, en otros términoe, se <_1uedó———para ¡ni—zi este KGB-'-
pecto, con el pecado y sin 01 género.

Al dífi'síguiente otra audiencia.Y volv1.
_ _ '

piano. Los lirismos º 1 f_id, y rondaba aquelhuem muy tom…
Pºr€0nnjes...…pero pude ver les reos. ¡tuu



era un juicio doble 6 una poca cosa, como drtieg T
é inductor. '

' '
“ ' /

El señor Juez substanciador estaba cómodamen gi¿
sobre una silla de brazos á la antigua, fle forro efe

_

, _

echaba contra la pared su cabeza cuas1—calva. Sn__romc,j
era grave, tenía oculta por !entes muy oscuras su mira&a.v

——Tiene la palabra—duo—el reo senor Bastos.
Se levantó el reo.

'

Era un hombre alto; de bastantes años (tal vez ¿a
cincuenta); vestido de paisano, () sea de mana, bajo de ¡a a

tenía. corbata y chaleco, compañero éste de un pantalón de
ñete negro listeado de café. Me llamó mucho la; atención;
como su camarada de infortunio, cuyo apelhdo era Pacheco;

'

Tomó la palabra y, poco más 6 menos,_ así dijo, pues al cu
bo no paré en muchos mientes & su razonamronto que recorría—¿u
círculo vicioso, atento como estuve á la expresión conjunta. f£é¿
aquel hombre, cuyas piernas, si no era. por defecto de su a_astré, .

me parecían endebles y de estructura patizamba, y cuyos bm.
zos, de largas manos y enjutos dedos, batía de una manera em…

barazoso; haciéndome recordar la forma de su cabeza de pelo
escaso y en desorden, con la viveza de sus ojos de mucha lua,
muy negros y redondos, coronados por cejas medio canas, largas.
y en penacho para arriba hacia las partes laterales, y la. dureza“
de su boca un poco chica, de bigote largo y no domado, la Eso.
nomía reverencia y triste de un zaleado y viejo ratón padre.

Digo que decía: “Eso, señores Jueces, es falso y falsi3£simº.
eso que me encrepan. Yo soy —vr'tzlma (sa,gaba su delgado brazº
diestro para arriba, extendido el dedo indicador), pues es falso
yfalsisísimo...... Ese crimen tan infa;me...... tan horrendo. Es
que este hombre (acababa de bajar ya el brazo) es mi enemigo
(y señaló á Pacheco que apenas lo miraba de soslayo con una
mirada bizca. entre estúpida y bellá,'ca)… Es que......”
445 Aquí no le atendí- Sólo sé que acab8' diciendo: “Me abo-

rre0erFt.…
Eso de entrar 5. uno á un pueblo 5 media noche con

.3Í

pitos ambores"......
—Sí, sí——decía moviendo la cabeza el abogado de en fren—

te, eobador tenaz de sus anteojos.
-"—Sí, Sí—agregaba á coro, accionando con la zurda el zur-

;dp —voceador-——como un toro……
(Pensé al oírlo que este señor tendría hebra cortada con

*S tales.)
_

'
4=v. Despu'__ todo, me pareció que_el orador,?gºafºí¡ºha dº su

'f?mblo, ¡¡ ¡($ entiendo estab8¿efno<':ionado¡ Y Yº: 3F,“q“º lº"
]Oi de creer l ¿gue los unos y los Giros se decxan, tambien sentía

" de aquélla. '
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Alñn, Bastos se sentó. Efe que&, v'i ,

nella voz delgada de mujer, salida de 5qu
to

' sto. A

"

, , v
,

_

Noté, entonces, que los Jurados se mavran Sobre— aquellas '

sillas, duras, esteradas, de largo espaldar que hacía horas ocu.'
paban, sin encontrar posición cómoda, y que 5 veces ñ]abari los
ojos sobre el cielo de la pieza de fondo a_zul cruzado por_ el top
de las viguetas que sirven de sostén al plso, con una ¡asistencia
tal que parecían querer introducirse todo aquello por allí, como
quien dice deseosos de hacer parte de lo mismo, 6 sea de lo in.
sensible. .

Y yo también sentía cansancio y, a pesar de eso, estaba allí
distrayendo mi fatiga contando y recorriendo lentamente como
los Jurados, cada grieta ó escalfado de los muros, cada mancha
del cielo de la pieza 6 cada desigualdad de las aristas de las vi.
gas, pues, extremo por extremo, el ocio como el trabajo asiduo,
requiere distracción.

—Por segunda y última vez tiene la palabra el señor Fis.
cal—dijo el señor Juez.

.
Y apareció un señor de regular tamaño y un poco obeso,

vist1endo un saco que tiraba á amarillo, abierto por arriba y
abot_onado por lo bajo con cierta petulancia. Venía armado de
un Jarre lleno de agua que colocó sobre una mesa. de un solo
ple y de superficie oblonga que por allí había y que situó muy
cerca de la. entrada de la verja en el punto de conjunción pre-
crsamente de esta entrada con la salida del cuarto (á la derecha)
en que antes el estaba: y comenzó el ataque por un enérgico
preambnlo, Tras el exordio siguió una razonada exposición.

'Los Jurados sacaron los relojes y pusieron caras largas de
fast1d_1o ; montaron una pierna sobre otra 6 la cambiaron, ymord1eronse distraídos los pelos del mostacho.

El señor Juez cerró la audiencia, quedando el señor Agen..te fiel Ministerio con derecho al uso de la palabra. al día si.
guiente :

¡en,;
…e! y i"

el peºlid unclrá y;—

_—

Asistí otra vez desde temprano. …

¿

Aquello que yo no conm;in. sino á medias, puede decirse
quede oídas, tenía en mi despierta toda la fibra de mi sé“: em-pemnado. Pero no encontré vamo yá mi puesto de las otras au-
díenc¡raa_ una¡yez que lo ocupaba. un muchacho de pie sobre él,
nº:; ÍlB;fl%u5igirmetliaE=………e en el o:;deñ de las trepadoras, pues,

,, le observé ;)l, zílolztlcara dve gunc:unziyn (le las mayores, se…
: te le caía

p
d'

e creado en forn… do copete que baena
, me ¡ando la exprcswn de sus ºjos verdes yF …“ Darlz larga y corvn montada aobrc una boca de



esfínter recogido, de dientes en ¡S&ñusºó—ºy

atrás. *

_

—

Provistas las manos de unos pliegos y te_niende <

bre la mesa. oblonga el vaso de agua consabido, ugaí—á_g

Fiscal hablando.
'

*

/

Me interesó la exposición—pues no había oída as;

del sumario, que era enorme y de la cual se prescindió …-
Jueces enterados yá de ello á lo que entiendo. Me intetecó& .

exposición, digo; pero me distrajo el ver cómo tomaba el…
Fiscal el agua, y sin fuerza en los m650ulos bucales para
jarla en lugar apropiado, la echaba sobre la pared en chorrea—r

duras..…... Así como quien dice con ello llevar un dolor ha,
rrendo en cada muela. Y me expliqué ese día una observación ,

del anterior ......
»

Pero me distraigo aquí también.
Dejé de pensar en este miserable pormenor cuando adver.*

tí que la acción iba en aumento (¡ la par que iba menguandb,
_

.

aunque ello á primera. vista parezca paradójico; y era que el se.
_

ñor agente de que trato, increpaba por entonces sin piedad á los >" '

infelices diablos que tiesos como estatuas yacían en el puesto de.
los reos, y la razón iba en descenso en proporción del apostrofe

'

sarcástico. Y otra. vez me pareció volver á notar el fastidio de
los Jueces: los mismos movimientos, el mismo ceño adusto, la
misma cara de holocausto.

—Voy á concluir—dijo el orador. Hubo al oírlo un cam-
biado juego de miradas en los Jueces. Como si cada cual al en-
tenderse dijera para si: “yá va. á acabar aquello." Mas era enga-
ño, aunque el señor Fiscal se retiró un poquito de la mesa. con
su jarro y sus papeles, puesto que volvió á la carga, y… el
fastidio volvió también á aquellos rostros...… Me sonreí al juz-
gar el final de su discurso que, en aquella. coyuntura, me hizo
morder de las visitas entre señoras de confianza : lo mejor fue-

te 39 eetr os. “Mirad—decía—aquí tengo estos papeles (los
mostraba). J?odría aun deciros muchas,“;i3as (y había hablado
tres_largas horas sin decirlas); pero piéscindo etc. Ahí esta'¡ 91

11151110080 auto de enjuiciamiento etc., que el peso de la justh¡3
Caiga sobre estos hombres corrompidos” Y levantaba las manos
ecbándolas de frente hacia los reos en actitud histérica cºmº Si

¿ quisiera arrojar de su—peeho-algún obstáculº. A1meíºº“fº su
— semblante estaba rojo, y …,iiáííl disparada por el hueco dºJadº

Pºr un diente, una pompitade salsa ...... _

_
Eu_e una nota ridícula la úl mi: haciendo de él un Juego

de irrisrón, montaba el aguinaldo dé los reos. Una confusa maz.
ola. de encontrados sentimientos me hizo subir entonces la San…

'gre á las mejillas, y, por …… relación común en ms ideas. crei
/



“

m … …g…_
por el momento que veía.… 6 qye_ oía ººmº __ ,, ¿

que allí oía
pofr

sobre la. supetíw¡e tersa. de una —

'dad mu uerte.vex1
Tocó elyturno al defensor que estaba yecostad B,Ú

izquierdo de la pared de la_ puerta de solf1da—á aqq£y _ _“ ¿
.

como para honras funeranas. Iba tamblen armado-¿¿ papeles,
fuera de dos libros que colocó sobre ¡una_ mesa. Y pues;—…seggtg¿
mente, estuve al fin de aquella. audienma muy canfsado,r no me:
di cuenta del preámbulo. Eso sí, recuerdo que dema como ate-
nuante en medio de su discurso fluido y, por lo que luégo com. »

prendí , vacío, que era necesario atender al móvil que era, absuh
do. Una mujer hermosa nada menos ! Poco después ceso la au.
die—noia. '

Cuando entré al día siguiente, un poco tarde, hablaba el
mismo. Estaba—cuando llamó mi atención—inclinado sobre
uno de los libros consabidos traduciendo algo sobre intoxicación
(el caso aunque fruqtráneo era, de éstos). Y, sin duda por estar
aun de refresco, perdí poco de aquel estéril raudal de su pala.
bra. Realmente la lectura que oí, me llevó al ánimo la impre.
sión contraria á la de ia tesis sostenida; y entiendo que los Jue-
ces así también lo creería…n.

Me hizo gracia oír en boca de aquel togado de cintura del-
g_eda y veste limpia y bien ceñída, que volteaba las hojas de sulxbro con el extremo del índice de su mano derecha nerviosa ydelicada, una vez humedecido en la punta. de su lengua larga y
r03fl,_ asomado. & intervaios con douaire un poco cómico por entresu bigote como espolvoreado y prominente;-——oírle, digo—más
dejan lapsus ¡…ng (así francamente lo creí al principiº), queluego, en fuerza de decirles (y digo la. verdad) para mi ya no lofueron; aclomás de uno que otro selecismo. Poder de la pa!abra,ee fhró. lNo co_ntradigo. Pero me agujerearon ol cerebro losm¡urgan por 1ngurgitan, los fu0¿twret(b por vohereta, y los cúbito
%%in?££uº eto. Hara rellenármelo después con los Gatófalo, los

y que se yo …… OL . l
. … ,:11 w1 me uomozes …… buar:d aca-bó de hablar, te 0vial —--* .… ': -'

rosa. a …l… ue color …ubu.o, bullante y sudo-
Tom( » , —

hombre ¿s)tí“ palabra, a la postre, el ulumo defensor de Bastos,
No diré,pgírl£ 33122 uve, de pran.rh¿8.

_ _

oyen, º…“ mua…“ d'» ; Ll_';_1ue los quu_mc oIl-_::m pon;_;nn, ¿¡ mo
ºem… …, f…cedía (. J '*_ _*Í'º…» lº. l…º'-* uc— :qu_y m;hgacmr_n para ello
¡“¡ºnamiouto n f 4uu…us z:;mm1ondos ¡¡ x:).3nwulva,_xluo que su

o t º.,“º º“º…ºg un cordum, qumre dccu' quo. nun…
, “bmº “¡Moa ¡"…”, :"“K“uf' .Y Sujó rep……ulo lo ¡¡…— :d %… do

..
:

º “» ºº-A mucho mayor me…… !… .):…-… ¡¡no p…h;…

—!



.y&…,u_n remedio 'legal antioratorío; P ,
¡&&81151

…Se 130, iba álas barras; 0h!..'….
.

'

1
'

Al suspender el señor Juez la audiencia (la te)
'-—nun con derecho á la palabra. -

' '

Y, pues, para algo ha de servir mi enalided de em
do,'hé aquí la. cuanta. En confesión, podre decir, no obsta;

.

que necesité de tripas ese día. Agregue—¡para descarga—_—qu.
me pareció conñanzudo el orador. “Yá sabeis,'s'eñores, (decia,
va de muestra) lo que es la fuerza de la. pasean (pronunciaba
r las narices estos finales.) No debéis ignorar, señores, lo que

es la fuerza de los afectos. Una anciana madre ¡ hombre! Una
anciana madre ¡si señó!......" (también pronunciaba nasalmen-
te esta palabra“) Y aquest—o lo expresaba en un rapto de elo.
cuencia, accionando aquí, allá y acullá' con ambas manos al
compás de sus períodos; de suerte que v1én<_iolo, el espíutu se
forja'oa (cosa. extraño!) la ilusión de presenc¡ar una grata. melo.
mas...... Por la vigésima vez observé, fuera de esto y nó en él
sólo, que los anteojos cogidos por las manos, son un espléndido
recurso de oratoria; y es que muchas veces (no lo digo por me-ra novedad, que no lo es) los aparatos útiles (las manos porejemplo) nos fastidian...... cuando sobran.

Vino el último orador : era. de oñcio. Fue el único abogadode Pacheco, y…… no lo defendió. Reemplazo del verdaderodefensor (también de oñcio) no tuvo pruebas que alegar: no sehabían cíºeado. Fue este su argumento. Lo demás en rigor mon-tó á un embutido de lo de la ¿muela nueva en cont—r5posición¿en lo de la escuela vieja, un barullo filosófico, pues meut6 de
esta caterva muchos nombres, y habló mucho de conciencia, en

,
lo que tal vez tuvo razón, pues el conocimiento psicológico que

,_ 1 de nosotros logramos, se parece, muchas veces, vá si las exp…)-aiones, yá á los extrangulaciones extremas de lzi goma elástico.Hubo, además, algo de carácter enteramente personal que noré. (Lo mismo me pareció que hicieron sus Cofrades). Y para,dar á este orador, con verdadera fisonomía de León Gaznbetta,
- el 'á1$_'&m toque, diré que pertenece & una delas extruums avan-

¿ a… en política.
..,-

Gracias á Dios cesó el papel de los togadoe; y yo también
x 916 acabar.

.—I—08_Jueces se encerraron. Mientras dictabnn su veredicto,
._9 …pletar el conocimiento físico,— pues el moral ya me lo

¿e Pacheco. Era sobre rochoncho, fuerte de ººp?ld35 Y
“tºdo omoplatos, llevando, no obstante

_

estº,
_
Siempre

, cabeza ¡hacia adelante. Su mirar. ya he ¿"¡lº que



|HEMIA AKLE&EE v

era-bizco. Su rostro, casi.—poblado de_barbas, m_uy_redondo y de
carrillos muy salientes. Tenía las menes depr1m1das, la frente

muy estrecha, el pelo hacia la. corona muy escaso, y el_ o_ráneo

como tirado para atrás. Fuera: de esto, SUS ropa_& emo “ºlas; y,
completará su descripción, diclendo que lo v¡ 1nvanablement,º
con un pañuelo de color dudoso en una de las manos. Habia
sido enterrador : constaba de autos.

_ . _

Fue esta sin duda la clave de la confusa relacmn de-ldeag

que me tenían ensimismado y embotaban las fuerzas de mi espí.
¡¡tu como temeroso de entrar á conocerlas al desnm_io, antes de

que la voz del Juez al leer la coodenatori_a absolucwn. de algu.
nas delas preguntas de aquel ]mmo, 71mera—por dec1rlo así_—á

cristalizarlas en un cuerpo que, al sal1r para un cas'a, tradujo,
creyendo ver redimida la Justicia, por haga del escéptico Hamlet
al motejar ¿¡ los letrados en el cua¿dro eminentemente realista de
los villanos sepultureros de Ofel_1a_z “A dor_¿de fueron_(dge) sus
equívocos, sus sutilezas, sus lztzgws, sus znterpretaczoms. sus
embrollos?”

Y acabé mis comentarios.

24 de Diciembre de 1895.
E. FUENTES.

-»—8+l+—-— '

EN SU AUSENCIA
¡Que triste de mi novia la. morada l '

Se vé por el cristal de la. vidriera '

Su coqueto jardín sin jardinera,
La jaula del canario abandonada;
Las flores, sin el sol de su mirada ;

La calle fría y silenciºsa. afuera.;
Corrido el cortinaje que, ligera,
Descorría. solicita mi amada.

Siento hálito mortal de helada. brisa
En mi pecho, su mistico santuario ;
Y cual ella a sus flores es precisa,

7

Lo mismo que al jardín, me es necesario
lseuchar las cascadas de su risa
Más dulce que las notas del canario.

» *,

Medellín—1896.
A“ J“ L'
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La BOHEMIA

SEYGLORT
(LEYENDA HÚNGARA)

En una pequeña población cerca de Kaloesa en las márge-
nes del Danubio vivía una pobre familia de pescadores de ori-
gen polaco. En el invierno lo pasaban muy mal porque la pes.
ca era casi nula y había días en los cuales aguantaban hambre.
Entonces Mildrey—así llamaba- la esposa—al ver á. su marido y
á sus tres hijos acongojados por el hambre y por el frío prorrum.
pia de esta manera:—“¡Dios bueno, danos pan y l_umbrel Mira
que el frío y el hambre nos matan ! Socorrenos, Dios misericor.
dioso ! ” Los dos niños pequeños lloraban sm consuelo y se afe—

rraban á su pobre madre como para nutrirse de su cuerpo yla
pedían que comer en un lamento desconsolador y perenne, pero
como ella nada tenía. nada les daba. Los miraba con aquellos
ojos empañados y tristes en donde yá no habia lágrimas que
humedecieran aquellas secas ; arrugadas mejillas, y los pobres
niños al fin se rendían quedándose dormidos con la boca abier-
ta y los labios pálidos. Sólo el mayorcito, Seyglort, estaba
siempre contento : nunca había dicho a su madre que tuviera
hambre 6 frío, y el color de sus mejillas era subido; su sem-
blante respiraba satisfacción y lozanía. No le arredraba por las
mañanas la nieve y salía hasta las riberas del río, y regresaba
llevando ñores y eanturreando alguna trova regional que había
aprendido de su padre. Los esposos se admirabau al verlo tan
robusto y tan alegre mientras ellos y sus otros dos hijos tenían
el alma triste y en sus rostros la palidez del mármol.

Seyglort decía:—“Yo tengo un angel bueno que me cuida
mucho. Cómo los manjares más exquisitos y bebe unos licores
dulces, de color trasparente y de oro que creo se parecerán á los
que toman los ángeles enel cielo, según nos ha contado mi ma-
dre. ¡Son tan deliciosos! Y en esas copas con peanas de dia-
mantes. . . .! Soy muy feliz; sólo que sufro mucho al veros á
vosMros aguantar hambre: pero rogaré ¿ mi angel bueno que
me deje participaros siquiera de los restos de nuestras comidas
aunque él me tiene vedado comunicar el secreto.”

_
Los padres llenos de asombro estrecharon á su hijo en un

solo abrazo diciéndole ambos (¡ un mismo tiempo:
—Llévanos allá—, Seyglort. Nosotros le diremos nuestras

necesidades y él se comp…leeerzt de nosotros y nos dará con
qué calmar el hambre. Entonces seremos rosarios y robustos
como tú y tendrenms ánimo y fuerzas para trabajar; ¡te lo re.
games, Seyglort,! ¡Mira que tenemos hambre! Y lo abrazabau
fuertemente colmúndolo de besos.

_

——Dejadme, pues, yo voy a la playa, dijo Seygi.0r_t_sahendº
rápido de la choza. con su semblante risueño y dirigiendose al
¡"10 que rumoreaba allí muy cerca.



Poco después se aparecía el niñº en “nadaa-e anafith man '

¡ares se haya imaginado algún mártir del hambre.Y todos ee—

.mierpn. Comieron hasta, llenar. ¡Qué bocados ban suaves aqué.
llos! En verdad—pensaban—esas no eran fabricadas por m3—

nos humanas; ni las comidas del mundo, por más suculentas
que fueran, podrían tener olores tan sabrosos. Aquello Ies pa—
recía un sueño y no se atrevían a creer en la realidad.

Cuando hubieron devorado toda aquella comida y cuando
los dos chicos se quedaron sumidos en un sueño tranquilo y
suave, preguntaron a Seyglort sus padres, llenos de animación
y de alegría: . _

——Dínos, ahora, querido Seyglort ¿quién es tu angel bue-
no y cómo es?

—No sé quién es ni le conozco—respondió el niño. He oido
su voz y es la más dulce y armoniosa de las voces que he escu-
chado. Tiene un timbre delgado y sonoro como voz de mujer..
Celebramos nuestros banquetes suntuosos en un recodo que ha.-
ce el río un poco más arriba del gran remanso; allí sobre las
olas encrospadas, al aire libre. ¡ 011, es eso tan delicioso!. . . ..
Me siento trasportado a otro mundo,- a un mundo de brumas
apacibles en que no se piensa en nada. . ..! ,

Llego a laorillay me basta tocar las hojas de una mata
azul que solo para mí está visible; y al instante oigo un ruido
de alas, se estremeeen las turbias ondas del río y se extiende
sobre ellas algo como un velo trasparente, por sobre el cual
puedo caminar en firme como por sobre este tablado. Entonces
esa voz dulce me pregunta:

_
—¿ Qué me quieres hermoso niño“.l Yo le pido lo que nece-sxto y al punto soy servido. —

Los esposos …se miraban con asombro y escuchaban admi-rados el relato de Seyglort,
——l€ desde cuando sucede eso ? le preguntó su madre.
___1< no una mañana—dijo Sey;zlort eontinuando.—De esohaee ya muchos días. Mi padre había pescado todo el día an—terior y la pesca había sido tan abundante que se llenaron to-dos los cestos y baldes con toda clase de peces. Yo ayudabaa mi padre (… clasiliearlos. Había unos muy grandes hasta dedos cuartas y otros ¡.iequeñitos. Pero la" aqui que en el fondode un balde encuentro un pecoeito de escamas plateadas y tanhermoso, tan gordo que lo deslicú un el bolsillo de mi blusa demanta para hacerme un buen asado escondido de todos. Ouan-

d—_0 acabé_el trabajo me fuí a la. orilla del río para abrir el pece-
;gl(r).g 3::ll)tídbllve las es ¿amas, que eran_brillantes y menudas como
Vientre 1…lwóislfol nunc-¡_

%
pero al 'll_ltl'_()ll_llcll'l_e la navaja en el

.

¡, ……) iu" ll;íe(lo hque_l¡)il(
() y eonw1_v.0¡ a lorco_1ear por soltarse.

¡ vez (le e t 1 ºf" ºf ) ?Stme a punto de lar;rarlo; pero5 º; () lancé .» algunas varas de la playa en donde*…ñtfó parado derechito en las aletas de la cola y me di—



' agua. Volví hacia él y con manos temblorosas y el corazón
no de terror y á la vez de curios1dad le agarré y lo tiré ?¿ '

_' Sºygiºrb como volviendo de un éxtasis—¡que deliciosamente
"(__…

… …“ cºnversado. Y:» somos dos amantes que no Pºd"º'mºs
º;

fu Aterredo por lo que presenciabe quise venir & c&m;a '

& z
_

»- ' &

¿Bueu mio! no me mates ¡y te vmmet "

elveme'sano y bueno al rio y teámcfeecré stem“…

hallazgo, pero el pececillo me supli?eóyde nuevo que lo ec…

corriente.
_

. —

—Mi ºe hermosº niño—me dijo apenas se zabulló.7&i vag»
salía de debajo del agua, siempre tan bella y tan sonora,, 3:
tengo que vivir todavía mucho tiempo trasformada en pez par.
gando una pena á que una vieja maga. me condenó. Cuando
termine serás tú yá un hombre y entonces recompensaré mejo.
el rasgo de benignidad que hoy has tenido conmigo; pero eag—
¡la vez que necesites algo, sal á la márgen del rio y con 56

_frotar las hojas de una. metita azul que será únicamente vrsikr'ié
á tus ojos estaré al punto á tu lado.—Así diciendo se estreme—
cieronlns ondas del rio y desapareció en el fondo de las aguas;Volví aquí á la casa triste y nervioso; estaba yo tan pequeño;
apenas tenía“ seis años. —

Mildrey y su esposo habían escuchado el relato de su hijo, v

cada vez más asombrados: los chicos dormían tranquilos y sa»—
tisfeebos en el regazo de su madre.

=)t

* *
Seyglort fue creciendo, siempre tan hermoso y de un ca— Í

rácter dulce y humilde. bumplió quince años. Sus padres ha»—
bíen envejecido pero eran felices y dichosos y no tenían pala-bras con qué agradecer al cielo la suerte que les había depara-do por mediación de su hijo.

Por las tardes cuando salian & una colina cercana á calen—tarse á los últimos rayos del sol poniente decían & Seyglorii
que siempre iba con ellos :

—Relíérenos cosas de eso nuestro angel bueno. ¡ Cómo letributaríemos homenajes de agradecimiento si tuviéramos ladicha de verlo cara á ozu-a… un instante siquiera! Dinos ¿no tie—
nes ni mediana idea'de cómo puede ser? Nos has dicho que tie-
ne voz de mujer -cuzin belle será ! ......—¡ Oh, si! Ú1u mujer encantadora, de belleza sin igual——contestaba Seyglort entusizmn:ulo, loco ...... '

——Uuéntanos hijo mío, decía Mildrey, aca…riciándºle la bar—
ba. aljoven, que se quedabn largos ratos como petrilicado de-
jando vagar su espíritu por esa región idele en donde tenía. te-da su alma recoueentrzuln, en aquel ser invi5iblc que cada dm
se adueñaba más de su vida…

.

—HOy he pasado el día más feliz de mi vida—contesmb3,

“&

“V?" el 11110 sin el otro. ¡ Ay! cuándo se aclarará. ese misterio!¡ M Vez no tendré la dicha de ver mnanecer ese dia. Mas,



»eila me lo ha repetido muchas veces “que _
mp¿_t

día. se acerca” . . ... .! Cuando me srento á lo niega

y al hablarme percibo su aliento; es un efluvio— olo_roso, embriá.
gente que me deseSpera, y llevado por un 1rresrst—xble deseo de
abrazarla y darle mil besos en todo su rostrº, abro las bragas
creyendo estrechnrla y nada. . . . el vacío. . . .el vacía, la ¡m…

sión. . . . el misterio siempre. . . .! , _ .
Algunas veces se coloca tan cerca. de mi que Siento en mi

hombro el roce de su hombro y oigo los latidos de su corazón.
En estos momentos mi alma se dilata y me parece que la pro-
digo toda en mis suspiros. DeseSperado al fm me pongo en pie
de un salto y echo á correr sin rumbo por la playa mientras'
ella me llama para. que vuelva ft su lado.

* *
Una mañana de primavera había salido el sol más claro y

resplandeciente que nunca, en un cielo azul sin brumas. Sus
rayos alumbraban aquellas playas del Danubio sombreadas por
bosques vírgenes que evocan tradiciones de las épocas antiquí-
simas ; que guardan los recuerdos horrorosos de la, invasión de
los tártaros, y que, tiempo después, fueron teatro de las atroci-
dades que cometieron Mustaffá y sus secuaces súbditos oto—

manos.
En aquellas hermosas y plácidas riberas cae la luz del sol

como lluvia de plata, en tanto quela calma sólo la. interrumpen
el rumor del río y el ruido del viento en el rnmaje de los árboles.

Aquella mañana Seyglort se levantó an tes del alba y se pu-
so su mejor vestido. Era una blusa, turqui galoneada de blanco.

Al verlo salir sus padres en dirección al río con su sem-
blante_que rebosaba… felicidad presintieron algo extraordinario
y concibieron la idea de seguirlo de lejos para observar lo que
pasera. Durante el pequeño trayecto que Seyglºrt tiene qué
caminar oye las bandadas de canarios que entonun cantos sua-
ves, y al llegar 'Ít la orilla del río ¡oh port-onto! ve que surgedel fondo de las aguas un:tjoven :1punzxs cubierta con un man-to de bru_mns. Lleva su rubia cabellera. suelta flotando al ai.re y sus torrnns en casta desnudez.
Seysgr%22:3?6?333l?¡(l':j)lllLe' ¡…rlsobre el agua y so dirijohacía
(zon sus ojos azules 'Fíwll .i-quo Li_. bocat)purpurvnn. y _mimndole
na.—Aqúi me tienes Jintn_li(ili.i nm… de

_

hubens con nda hum_a-
rra. y cayendo (… bvr;…); “o! guofd._|o lu _)on-n saltando á tie—

$Bm )lando tán ' ¡: .“ <¿ .. ey glort que estaba» nbs_orto con-
v

I m belleza., 3 ¡.t somos ¡eh ' “ ' ' ' ' Í ¡ "
. su un abrazo. . , (Ah , y se con um1uou
' Estando en lo mejor demm de ellos. Volvieronhit. Entonces me

_

¿u lijeros áocul

su_ialilio oyeron unos gritos muyla Vista: en… los padres dº Sº)"mio.—… sm-premli.l.… su avergouzaron v hu-t—arse en el bosque '.......... .

¡nimtne
Seyglort después de una larga pausa—ella estáéafllr, á mi Iañó

.
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Y refieren añejas crónicas que desde entonces; en ¡as ¡rd—"““…

aires de luna-, el viajero que cruza los bosques dela orilla oyeff
rumores de besos, carcajadas alegres, frases vagas de amor?. . . .
y vé entre las brumas de la noche las sombras abrazadas de
los dos amantes que celebran nupcias eternas, arrullados porel rumor de las ondas del Danubio, cantor cristalino que ente.
na. el epitalamio eterno de aquellas bodas ideales.

P. Lonnoñ'o.

ESCUCHA! ----- -

Si te dicen que no amo
Diles que mienten, María;
Si te dicen que en mi pecho
Jamás el amor se anida,
Que sólo son mis promesas
Frases que la blanda brisa.
Entre sus alas se lleva,
Diles que mienten, María!

¿, Que no se amar º! ¡ Insensatos !

Ignoran que mi alma es tuya,
Que para mí son tus ojos
Paraísos de ventura ;

Que en vano por no adorarte
Mi pobre corazón lucha. . . .
Los que dicen que no amo
Ignoran que mi alma es tuya!
Para ti son mis cantares,

Para ti mis pobres versos,
Para ti son los latidos
De mi corazón enfermo;
Tú eres para mi la dicha,
La gloria que ardiente anhelo,
Mis alegrías son tuyas,
Para ti mis pobres versos!
Tuyas son las vibraciones

De mi lira de poeta,
Y en ellas—como un suspiro—
Tu dulce nombre resuena;
Tuyas son mis esperanzas,
Mis delirios, mis quimeras;
Tuyas las notas que arranco
De mi lira. de poeta!

JULIO VIVES GUERRA.



“Pues diré que erahermosa Como un ef…
'

' aquél en la mejilla;” la de los grandes 0108119…
en donde se veían palpitar todos los encantos _

-

siones de los 16 años cumplidos; la de los sedosa8
_

en cascada desbordante de negros rizos caían se …el
_

la de formas mórbidas y enloquecedoras como lo '

7 v

&

juventud; de boca fina y pequeñita que cuando se, entrega… ¡

para dar paso a una sonnsa maliclosa y burlona, era gºma; mr,
clavel encarnado que hubiera sido ab1erto en una manana de;
primavera; de nariz anhelante artísticamente modelada, ? enf
fin, la novia de mi alma, la muchacha mas bonita de m1 pueblo.

De que nuestros amores hubieran terminado como termina—
ron no tuvo la culpa su señora mamá, que lo era una vieja que
parecía nacida expresamente para suegra, quiero decir: muy ro“
bnsta, caprichosa, enferma, viuda, de senos exhuberantes.. ..d'e
algodón—me supongo—y por añadidura mas pobre que Cristo.

Y amé á— Elenita—Elena se llamaba—no porque de'ara. de
reconocer la barbaridad que cometía al echarme a c estas el
imposible de su bendita madre, sino porque entonces creía yo
en la famosa máxima de que “fuera del matrimonio no puede
haber salvación” y porque como últimamente me habia dado
por tenerle miedo al diablo, resolví buscar el medio mas eñcaz
para esquivar el encuentro con aquel caballero—cuyos pies be-
so-——y no pude idear otro mas aparente. Y creo que no an—
duve muy errado al pensar que difícilmente encontraría una
suegra mas a propósito para el asunto.

En_ fín, no daré en más explicaciones de los motivos queme dec¡d¡_eron a tomar por esposa a la bella Elenitn, y entraré
en materia, como dicen algunos oradores y otros que no lo son.Pasó—Miré—Miróme_

Y de allí en adelante, no más sueño tranquilo—aunque pa-rezca extraño en un cupido charlatán de provincia—no más
pensar en estudios. Todo para Eleníta.

***Dos 6 tres meses seguidos de pase:1rme en la mera de sucalle: de pasar muy cer un de su ventana, de donde casi me la
(Illerla Sacar con los ojos—y con las manos también hubieraquerido—me convencieron de que las uvas no estaban tan altas
(¿omo yo creía y de que un poco más de atrevimiento V. . . .elBuave yugo” sobre mi pobre humanidad. Lo que meno¿!
¿" Las ºfvisitas (¡ domicilio” empezaron entonves. Doña Jua—'33 parecia satisfecha de su nuevo cliente, Y ¡"1 fe que tenia ru—; la pobre Vieja: un joven inteligente, para graduarse ¿¡ los: ¡n:3;as,(&onpnlgode eonante en los bolsillos, miembro de

_
raetwautes ne Medicina, de buena estampa



“ganas por lo que á mi alude—y eotáho,
_

m Bohemia Alegre. no era un purtedº quese ri'
…, ,_

los días—¿Qué más podía desearseºl—Nada; y la vie; ¿

más y_ creyó en “mi palabra de caballero, de hombre…”
__ ,.

gún me lo dijo el día en que le pedí la mano de su hiía,“
Tuve que hacer un viaje a la capital para conseºg —

(

galo de novia y los mil requilorios que dicen acos€um '

cuando se trata de abrazar el estado (6 la mujer.) <

En el tiempo de mi ausencia, Elenita me escribía car
_

de lo mas mono, me contaba que “a su querida mamá ”¡e avím
buelto los hataques y que le estavan dando con mu'eha &&
cuencia” y otro montón de cosas que me enternecían y casi…
hacían llorar. Terminaba siempre “enbiandome el corason de
su amija que deseaba mes berlo que escribirle,” y un día aca…—_—

bó qor decirme que le enviara mi retrato “para vesarlo todas
las noches mientras yo benía.” Y ¡qué quieren ustedes! se lo
envié. Cómo resistir a tan halagadoras súplicas !

_

'

Satisfecho de tantas demostraciones de cariño yviendo ya
próximo mi feliz enlace, regresé a los pocos días. Madre é hija
me recibieron con los brazos abiertos—es un decir.

Q'*
Una noche acababa yo de salir de la acostumbrada visita,

cuando oí fuertes porrazos dados en la ventana de mi aposentm
—Quién es ?—-pregunté asustado.
—Yo soy-me respondieron.
-—Euterado !——y qué ocurre?
-—-Que le manda a decir la niña Elena que corra que misá

Juana está muriéndose, que corra.
Efectivamente corrí—Cuando llegué á su casa, encontré á

doña Juana con el ataque, pálida, con los ojos casi sali—
dos de sus órbitas, los labios desteñidos, color de ladrillo. tem-
blorosa, tendida en una cama, luchando por desasirse de las
manos de la criada y de un bondadoso vecino que había acudi-
do á. los gritos de Elenita. Esta se estaba en la cocina calen-
tando una bebida de qué se yo qué diablos que en semejantes
casos acostumbraba darle a la vieja.

.
_Sin que se me ocurriera mula Oportuno y viendo inútil toda

mi ciencia, aguardé al pie de la cama, sin acertar al decir una
palabra.

A poco rato llegó Elenita de la cocina y colocando sobre
una mesa la taza. con la bebida todavia humeante. la tapó tran—
qºllamente con el retrato que me había pedido “para. VGSMIO

…todas las noches mientras yo benía ...... ” _

.De esa noche en adelante, mi cariño por Eleni… no tl611€!
W—ltes. Me libró de mil cosas peores tod-…wia. Y ahora (lº? ya
”9 hºtengo miedo al diablo y que vivo tan conforme con mi vi.

x Q
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d de soltero bendi o diarí'ange13te le noche_en_qu_1e mi retratosi2vió de tapádera. águn breba_]e wisin y antlcrnstxano.

CARLOS Esrmnm.
Medellín—1895.

___.>3——+—2+—

CAMPANADAS
¡Ah! cuán frías y cuán tristes

Golpe á golpe nos penetran¿
Como al choque de un martlllo
Invisible que golpea,
Esas notas enem1gas
Del arrullo de la. fiesta.
En que ríen las hermosas
En contorno de la. mesa.
Es el alba : tiñe el día.

Muros, huertos y praderas;
Como eSpíritu8 flotantes
Levantándose en las peñas,Como las alas de un coroDe ánimas justas que vuelan,Ricas de luz se desprendenEn el valle limpias nieblas.

¡ Eh ! Subid, y al campaneroOrdenadle con presteza.Que publique el regocijoe unas bodas en la iglesia;Que_despierte nuestras almas
or1bundas á la fiesta,

_¡ Que están hartos ya los ojosDe cadáveres y huesas !

Septiembre 21 de 1895.

_.¡3+ ';+.-..¿

LA MUSA DE RUBEN
*.*

El prm_cxpe_ Ambrogi ha salido de caza desde que el so!,empezó á ¡lummar la tierra… Uabulga en un hermoso cor331 negro como la noche, que piafa )" hace eorvetas como si semr;tlezí¡e orgulloso del peso que á. su lomo lléva. Viste un traiagn tico de brocado y oro, que da ¡¡ su persona un aapeeto

ABEL quu.

&



. ><

admirable. Gran multituglle acompaña? ¿ tºde “y

doce sus órdenes sin replicar. …

—

, ¿

4:
¡lt *

De repente los enormes galgos l_aten 6 más bien brumam¡ .

como hacen las fieras cuando se quejan. Un ciervo de come. *

menta rara sale huyendo por entre el tupidº zarza]; tºfiºs ¡jo

siguen en tropel y confusión. Los cuernos de caza. deJan OIE

entonces sus sonidos, los caballos rehuchau, los hombres dan
*oces de alegría, los perros ladran y olfatean, veriladeramen-
te es una barahunda endemoniada; la que, se escucha.. Pero
pronto tanta- alegría y bullicio se truecan en desaliento y can.
sancio; muchos de los de la. comitiva se han quedado atrás y
otros apenas hacen trotar sus eabnlgeduras. Les es imposnble
seguir al ciervo porque este huye veloz como el y1ento por bo_s.

ques y prados. El único que si lo hace, es el principe; atrav1e—-

se. montes, cruza riachuelos, trepa co_hnes, todo esto con una
carrera vertiginosa; pero que !. . . .ni aun así logra. atrapar el
animal que escapa..

1|*4l

Llega. á un espeso bosque de laureles, desconocido para
él; aun cuando se encuentra solo no le arredra nada, antes al
contrario quiere continuar la carrera. con mayor ahínco; pero
subitamente se detiene su caballo, como asustado; abre las di—

1atadas narices, mueve las ñuas orejas, hiere con su ferreo cas—
co el suelo y levanta nubes de polvo, semejantes á las polvare-
das que levanta. el león cuando se encuentra iracundo; los ojos
86 lº ¡“Sestan en sangre y la crin se le eriza; quiere retroceder
y el príncipe lo detiene aplicándole el agudo aguijón.

Una encantadora melodía se escucha, parece música celes—
te tocada. por los ángeles en ñautas y arpas de oro.

_

El principe deseoso de saber de dónde proviene aquel me—
lodioso conc1erto, hace avanzar su corcel con resolución.

4!
. ¡(= *

Un espectáculo sublime es el que á su vista. se presenta.Cerca de el en una pequeña. y graciosa pradera rodeada de cor-
pulentos arboles, ve & una hermosa. joven semi-desnuda, cu-
bierta. con un velo de garza color de rosa y el cual está ceñido
á su euerpo por medio de un cinturón de oro recmnado de per—
las; tiene en la cabeza una comun de laurel su cabellera flotan-
te y destrenzadale cae en la. espalda cºlllo7lllizl. lluvia. de hilos
de oro, los ojos tienen el azul del cielo, la, nariz es de un cor-
te griego priniorosaineiite cincel-¿da, los labios y las mejillas
tienen el tinte de la, tresa, las formas voluptuosás, que indis—
cretamente deja truslucir el traje Vaporoso que lleva, son se—

mejantes á las de esas mujeres que en sueños ven los poetas



bebedores de ajenjo. .. .Pareee una ahijañá de las mm 599;

nos de un cuento de Perrault. Muestra la ternura dela& r…
de Abril; es voluptuosa como una. Venus. . . . . . …

; __
,

Echados al lado de la. joven se encuentran tres corpulam
los leones que 1.1 contemplen extasiados como unas tontos ¡
escuchen con atención las cuasi-divinas melodías que brotan
de una flauta de plata que tiene la. bella. en sus manºs.

=X=

* *

El príncipe Ambrogi luego que mira. las fierals examina—-
como hombre canto que es—si las armas que lleva. están en es-
tado de serle útiles en caso necesario; desrmés echa pie á tie-
rra. y se dirige tranquilamente hacia, la joven.

—Hermosa niña, le dice, quién eres?
La joven parece turbarse cuando oye las palabras del prín-

cipe, pero después que ve la, sonrisa. que vaga en los labios de
éste se tranquiliza y responde con voz melodiosa y dulce:

—Soy musa ......——Amas ¡¡ alguien ºi

-——Sí. . . .adoro á un joven.
——Y pudiera saber cual es el mortal afortunado que tiene

la. dicha suprema de poseer tu corazón ?

_-El que hace palpitar mi corazón dulcemente, cuando en
él pienso, es ......

_

—Es quién? Preguntó el mancebo con curiosidad mal di-
s¡mulada.

dió 1:33 3%Íá%£íl;íoféel
hombre & qu¡en yo amo._ Respon_

= Ja como una anémonn y bajando los
ojos tímidamente.

%
* *

Entonces Ambrogi poseído del ardor d
arro¿o sobre la JOVGI) con ardientes deseos de esta… varso en sus labios dulces como la miel; pero la musa la >

111%“
be-

32 2le de ]esas mu_¡erzuelas que se dejan besar y poseer (] “bf“
pura gºunº;0º:ndgo(glro ¡3101- sus car1c1as. . . .autes al contrario6 el?'t

del príncipe se
on e rosa. Al ver las lujuriosas inte »"

, (

puso en pie con suma ligere' -- uuºººº
.en la llanta. y tomó en seguidw lll]'t & 't' ¿a, dló 1… ledº
vocadora. _ . .Los leones, al oir …

. e ¡tud amenazante y Pro-
des) _ eeñul rumier “ ' 'Inés sus dientes blancos y 3…i…ºé y ¿De 11"0;'|;'t3…3tm19n; . . s pusie-ron en pie como lo habia. li *

_

echo su se
para3valugzarse sobre el im……lentélºra' Aguardaban ºrden

es - ,- '
bía anlg:le?alrllomlusa _ueudo la. turbaeión que del ' '

Qººfia due sus tein(i)bllnlró con cºmpagió'l Y 00hó ¿¡ r;r¿nc¡pe I$e
_ es eeeud . . trer, ¡)

.*“ºeebo. Era muy buena. eros, mmm… dañº al “Puesto

ela juventud, se



»!til
¿Sabéis á donde Se encaminó la. joven luego que 831%

bosque de laureles ºl——No "! Pues se dirigió a_l gabinetito el

go Rubén—el poeta de las encantadorasviswnes y de las mma%
dulces y apasionadas, aquel que escribio un cuento que ém13?

'”

za. asi: “ Delicada y ñna como una joya. humana, Vivía. aque
muchachita de carne rosada, en la, pequeña casa que tenia

'

saloncito con las tapices de 00101 azul clesfalleciente. Era, su“

estuche. ” .

LEÓN BEL.
Medellín—1895.

___,g_._º__g+__

PARRAFOS LITERARIOS ":

VI
Juicios ligeros.

Es un hecho curioso—por no decir otra cosa—que en me-
dio de sociedades civilizadas ó que pretenden serlo y distin-
guirse por su cultura intelectual, cuyos individuos gastan más
de una hora entregados á la lectura… de las producciones litera-
rias de aquí y de más allá y en cuyo seno, no diremos que pros-
peran, Sino que subsisten algunas publicaciones periódicas de-
dicadas al cultivo de las bellas letras; es curioso, decimos, que
se tenga ideas tan peregrinas respecto de ciertas cuestiones de
literatura.

Del cultivo de la inteligencia en cualquier forma, de su
ejercicio en un campo dado de actividad, resulta siempre un
desarrollo para el cerebro y sus facultades, como del ejercicio
de los músculos en cualquier trabajo, resulta. desarrollo para
ellos y aumento de energía y de potencia. Y es claro que el des-
arrollo de las facultades cerebrales por su cultivo, que lleva á
éllas luz, debe llevar consigo un funcionamiento mejor de esas
facultades, un Juicio más recto, una apreciación más exacta de
las cosas y al mismo tiempo una— mejora. de lo que pudieramos
llamar el aseo ; el destierro de vicios, errores y preocupa.—
_.ciones quizá muy arraigadas pero que no pueden menos de
extirparse como las arañas cuyos rincones visita la escoba
con frecuencia. Es difícil suponer cómo pueden no ocurrir tu…

les cambios en el seno de intelectualidmles en comercio con—

tiuuo con productos cerebrales, muchas veces de al… categoría.
No obstante; una. ligera. observación aquí, entre nosotros,

en familia como quien dice, muestra que si tiene lugar el pull-
mento de las ideas en cierto sentido, en otros nó; que _SI se
aprecia un poco el trabajo de la inteligencia en libros, periódi-
cos etc., de unos escritores y escuelas, respecto de otros se tie—
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no las más absurdas opiniones, Ga8i generalmente fundadas
sobre la arena movediza de una ignorancia Pººº menos que ah—

soluta y que sin embargo están arraigadas profundamente.
Es un vicio odioso el de emitir Opiniºn?)S de cu'alqmer gé—

nero, veredictos absolutorios ó condenatcrms, soore materias
que no se conocen; y nosotros hoy, con el respeto debido, nos
permitimos suplicar á. muchos pensadores Y pensadores que se
tomen el trabajo de aplicar su atencion a ciertos puntos que
ellos y ellas tienen ya por pasados en autoridad de cosa Juzga—
da y de los cuales en realidad es de temerse que_no tengan si-
quiera idea somera. Por demás está decir que Siendo en oca-
siones dificil toinar datos suficientes y, dejando ocupaciones
más importantes quiza, ir a leer y estudiar las cuestiones, se
puede muy bien dejar de opinar respecto de ellas, sm que na-
die sufra perjuicio alguno. Mas si se tiene pretens¡ones ¿» perr-
cia en ciertas materias, en literatura por ejemplo, será bueno
discurrir primero y pronunciar fallo después.

En resúmen : aqui (y en otras partes también, pero en Co-
lombia especialmente), hay muchos que por un motivo cual-
quiera han leido y leen, en uno 6 varios idiomas, y adquieren
cultura intelectual manifiesta y sacan de su lectura provecho
en muchos sentidos, menos en el de apreciar el valor verdadero
de las cosas y de verlas del tamaño y color que tienen y no del
que su imaginación, prejuicios y tendencias apasionadas les
dan, lo que es lamentable, pues de semejante falta viene el que
se tenga y proclame opiniones falsas é infundadas.

Hablemos de Zola, por ejemplo. Ojalá no se empiece por
arro_1ar este papel lejos al oír tal nombre que no hay peligro de
que vayamos a contar á nuestros lectores el argumento de La
tierra o L'assommoir; vamos simplemente a hablar del perso-
naye enrelación con nosotros. Quién no ha oído nombrar algu—
na vez a ese hijo de Francia de cerebro formidable y corazón
atrevido? y_ ¿quién de cuantos leen y hablan y piensan algo to-
cante_a la literatura universal, no ha emitido una opinión pro—
1"% ",Jº…% º fl la voz propia y ajena sobre el pontífice del na-
turalismo? Nosotros hemos oído un centenar 6 dos de tales
Opiniones, y ¡qué pocas acertadas ! Las más de ellas, más bien
lian Sido palabras salidas del corazón (que todo sabe, menos
J“_ng“')a Salidas sin pasar por esa especie de aduana del pensa-
“flºlltº Cºya Oficina está en el cerebro y (i cuya mesa se sienta»
… Persºnalidad severa de la razón.

no ¿.££Íg¡g:gZol-aºl Id_:á preg=iiiltar y se os contestará con to-

qué?—porque sui eggfitz.;inpannilfi. un corruptor infame. Por
son la pintura. de tod-i, 1'l SO-n*'bml…s, N… repugnantes, pºrtu
dienda que forma el (ireci )i_iéfibla Le materia corromp1dn y he—

ººh8tituyeu la mru.chla 1 [l'] (u— o¡g besa suma de rencewues que
Eso será si ¿e dic

( e :… sociedades.: ' '— -
¿» eee literato & quien Sept<;w; sera 1… JUICIO t_nvornble, benigno,

- ene por una especie de gnleote de las
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letras, más bien de galeote escapado de una prisión y metido delescritor para generalizar quizá sus conocimientos, tomados eá,
esos laboratorios del crimen que se llaman cárcelesy Preeivdios.Ahora.: ¿hay algo de fundado en sem_e_¡antes ideas, tienenesos juicios críticos instantáneos algún asuento razonado”! ¡tie—ne razón, en fm, ése que llama a Zola y á sus maestros y dis—
cípulos escritores los más inmorales? No, no la tienen; y nos-otros, los últimos en la escala intelectual, los más humildes decuantos esgrimen una pluma en la arena del pensamiento, lo
proclamamos así: ese y otros juicios de la. laya, son falsos,
erróneos, hijos de pretensión tonta, de ignorancia supina, de
apasionamiento nada razonable, cuando no de todas 6 variasde estas condiciones juntas.

El mismo Zola—á quien hemos tomado como ejemplo el
más frecuente en la práctica de ese sistema de apreciaciones—.
en el prefacio de L'assommoir lo grita con acento á la par que-jumbroso y colérico: “ Yo no soy un corruptor, no enseño al
público esas suciedades por apestar, soy un disector del vicio
que está ahí, en todas partes, bajo los balcones de cada casa,en las bohardillas, en los chiribitiles donde él prospera, no yaenvuelto en púrpura, en copas de rico cristal, en ropas borda-das, lucientes, abundantes en roces y crujidos voluptuosos, encartas 6 fichas nuevas, sobre tapetes limpios, á la luz esplen-dorosa de la lámpara perfumada, nó: es el vicio sin vestidura,sin perfume, sin dulzura ni atractivo, con sus girones sucios yhediondos, con sus candiles nauseabundos, su ser real opresi-vo y degradante, no el vicio por el placer, sino el Vicio por el
vicio; la gangrena, eso en fin que constituye la miseria huma—na.” Tal es el sentido de esa protesta del gran literato sobrela tempestad levantada por todas partes contra él y su obra ytras esa protesta, vino la indagación severa: la inteligen—cia se lanzó por la vía que recorría ese acusado que se llamabaa si mismo acusador, fue y vió el fondo, el bas—fond que lla-
ma Víctor Hugo, el sótano social, y encontró que las alimañas
asquerosas existían, que la masa putrefacta estaba allí y queno era una infamia removerla porque dejada en paz, abando—nada á si misma, progresaría de continuo y al fin su influenciaperniciosa se sentiría, irremediable ya, por todas partes. En-tonces se llamó a Zola por el nombre que le convenía: un hom-bre superior, un obrero del progreso, un grande obrero armadºde una pluma de novelista como instrumento, y usando ese in_s—
trumento con su energía terrible para ca var hondo, para abriramplia-s troneras como agente de esa grande autoridad, la. cr-V1_hzac1ón, y no agnjcritos solapados, con disimulo, comº espiam1edoso. Es que la sºciedad moderna a pesar de haberse ro-bustecido con la luz de la ciencia y el aire puro de la Libertad
y del Derecho, conserva aun en su interior debilidades, restosescI0fulosos de los tiempos de raquitismo en que 1'€Sl'll'ab'cl la
atmósfera viciada del feudalismo y de sus restos, en esos des-
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vanes estrechos de las constituciones monárqumas; sufre ann
graves dolencias y llama insolentes á los que la ausgultany al
percibir sonidos cavernosos, estertores que acusan la tlSls so-
cial”, no vacila," en promulgar su_dmgnostmo en voz alta, en
mostrar el resultado de sus análxs1s, por as_que_roso que sea, y
en proclamar indispensables enel-gicas medicaciones; la enfer-
ma se indigna, sufre crisis nerv10sa y llama á sus lacayos para
que quiten de su presencia_el rudo y brutal facultativo; él sm
embargo seguirá. su obra; sm respeto por los gritos y contor-ciones divulgará su certidumbre respecto del mal y obrara con-
forme le parezca; no la verá curada por completo, no la verá
mejorar siquiera, que la obra del progreso es demaciado gran-de para que pueda caber en el cerebro, no de un bombre o una
generación, de un siglo entero. Mas no importa: el colabora en
algo y por poco que sea, t1ene un resultado; la suma de peque-ños y grandes resultados, será el gran resultado final, el mun-do del futuro cuya incubación se verifica al través de la. seme
de los siglos. “Ningún esfuerzo por el progreso universal se
pierde”, todos se unen para formar esa cosa enorme, descono-
oída, pero alsolutamente segura, que se llama. el porvenir. En-tre tanto, no más ahullidos, no más errores, esa perpétua. mal—
dición, esa perpétua protesta contra el trabajador, es una debi-lidad y una vergiienza.

No lo leeis, no leais á sus imitadores, á sus discípulos, niá sus maestros, no leais a muchos otros, no leais á nadie siquereis, no importa; pero no deis esosjuicios tontos, no lanceisesos gritos de indignación, que vuestro aspecto es ese triste as-pecto de tantos que se ven parados en el camino de la. historia,mirando hacia el pasado perdido en las tinieblas, atropelladosy p.soteados Por la masa humana en marcha hacia adelante,hacia el futuro deslumbrador_
EMILE DRAVICK.

——-——%“———o—£<————

FE DE ERRATAS
en el articulo “Deandencia—degeneración”, sa—100rrector de pruebas, los siguientes errores

En la. entrega 4."lieron por descuido detipográficos:
PAG. LfNEA_ DICE. DEBE DECIR.

44? 11 internal infernal
“ 11 y 13 a.mcherql' anochecer
“ 12 polif.ému:o polifémico1 1 ' , ' ' '” :'lb (131'0[la¿0 Garcilaso
75 35 combman combinar“ ¡

9 ¡na_lldºlíll handolíu
76 60 casi

_ caso“ 1 ( soy—dissaut) (¿oi—dissant )“ 3 no plíe(le ¡moderaro es te… mmloa? 32 us ia [
3“ Dioses dioses


